
La provincia de Lugo, dignamente re-
presentada por su Diputación, acaba de
dar el mas elocuente testimonio de que,
tratándose de sus legítimos y verdaderos
intereses, no hay dificultad que la desalien-
te, ni sacrificio á que no esté dispuesta.
Abandonada y pobre, no por eso ha per-
dido la conciencia de sus propias fuerzas;
comprende con intuición clarísima la crí-
tica gravedad de los instantes en que se de-
cide su felicidad futura ó su perpetua, ir-
remediable postración, y alzándose resuel-
ta, pide plaza entre los pueblos que mar-
chan con la civilización del siglo.

Pero demos cuenta de los motivos de
nuestro regocijo.

Con la mas viva satisfacción vamos á
comunicar á nuestros lectores las lisonje-
ras esperanzas que nos animan de ver al
fin realizada la construcción del ferro-car-
ril de Galicia.

curramos con sinceridad y buena fé. La
cuestión del ferro-carril es de vida ó muer-
te para Galicia, y en el estado á que llega-
ron las cosas solo un esfuerzo supremo
puede salvar al pais. La verdad es que des-
de la iniciativa tomada por el malogrado
Martínez Picabia hasta la anunciada subasta
de la sección de Palencia á León, mas tar-
de de León á Ponferrada y por último de
Orense á Vigo, todo ha sido para nuestra
anhelada via férrea tropiezos, dificultades,
incertidumbres. La verdad es que apesar
del aumento déla subvención ofrecida por
el Gobierno y apesar de hallarse fuera de
duda las utilidades de la esplotacion del
ferro-carril gallego, no se han presentado
ni se presentan licitadores para la totali-
dad de la linea. La verdad es que las pro-
posiciones parciales, por mas que merez-
can nuestra gratitud los que por este me-
dio hacen el bien que pueden y creen apro-
ximarse al fin apetecido, lejos de abrir el
ánimo á la esperanza, siembran la duda y
el desaliento, porque el pais comprende que
la construcción de toda la linea es indis-
pensable para su prosperidad. La verdad
es que esa construcción arredra á las em-
presas, porque formados los presupuestos
de la mayor parte de las secciones hace
cinco años, resultan escesivamente bajos
por el aumento que han tenido los precios
elementales. La verdad es, por último, que
la revisión de los presupuestos, aun siendo
asequible, retardaría considerablemente
las obras con notable perjuicio de los in-
tereses de Galicia, condenada siempre á
ser la última en cumio se refiere al desar-
rollo de la riqueza pública, de donde resul-
ta que no pudiendo rivalizar con otras pro-
vincias mas previsoras ó menos indolentes,
su agricultura, su industria y su comercio
se paralizan ó desfallecen en medio de es-
tériles esfuerzos. ¿Qué partido se adopta
en semejante conflicto? El único posible, el
único realmente eficaz: la unión de las cua-
tro provincias hermanas y un sacrificio que
los resultados recompensarán con usura.
Ni aquella puede ser du losa, ni este tras-
pasa los límites de la posibilidad.

Poutevedra y Orense, lo esperamos con
íntima confianza, responderán á la voz ami-
ga de la Coruña y Lugo, sin que amorti-
güen nuestra fé los artículos recientemente
publicados por nuestros apreciables cóleras
el Miño y el Faro de Vigo, artículos escri-
tos bajo las primeras impresiones, que se
desvanecerán á la luz de mas detenida re-

La municipalidad de esta capital está dando
inequívocas pruebas de que no descuida las me-
joras que la comodidady el ornato publico requie-
ren. El empedrado da las calles Traviesa y de San
Pedro, la reforma del alumbrado, el camino del
cementerio, la fuaiite de la plaza mayor &c. acre-
ditan el celo del Ayuntamiento, tanto mas digno
de elogio cuanto son escasos los recursos de que
dispone. Ya que le vemos en tan buen camino,
nos permitiremos recomendarle tres obras que nos
parecen de importancia: l,a, la construcción de
una buena cañería de hierro para surtir de aguas
á la población, evitando los conflictos á que pue-
de dar lugar el mal estado de la actual. Aunque
costosa, no creemos la obra irrealizable; empren-
dida con decisión y continuada con perseverancia,
su perfección compensaría la lentitud á que obli-
gase la escasez de fondos: 2.a la puerta de S. Pe-
dro: esta es la entrada principal á la ciudady me-
rece por ta&to algo mas que un postigo: 3." la con-
clusión de la ronda esterior. ¿Que inconvenientes
ofrece, ó que gastos considerables exije conti-
nuarlaporfío menos desde la puerta del Príncipe
D. Alfonso hasta la del Miño? No todo ge ha diha-
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flexión. No; no es cierto que todo se reduz-
ca á regalar algunos millones al empresa-
rio del ferro-carril de la Coruña, sin que
nada se necesite y nada se pida para el de
Vigo. Empalmando este en Monforte y no
siendo divisibles las secciones con arreglo
á la ley, su ejecución supone la de las dos
de Pouferrada á Lugo, que son precisa-
mente las que hacen necesario el sacriíi< io
de la subvención extraordinaria. Vean,
pues, nuestros estimables colegas, como no
es el interés de la Coruña, sino también el
de Vigo, mejor dicho el de toda Galicia,
quien lo demanda. Y las empresas que de-
sean acometer la construcción de la línea
por Monforte á Orense y Vigo sin otra
subvenicon que la del Gobierno ¿dónde es-
tán? ¿porqué se detienen en solicitar la
subasta? ¡Ojalá fuese asi! Esto seria resol-
ver la cuestión para toda la línea por la
razón que dejamos apuntada.

Que su buen deseo no engjfíe á nuestros
ilustrados compañeros; confiemos en nues-
tras fuerzas, escasas sino las centuplica la
unión, suficientes si las reunimos en un
haz indisoluble. El país está pobre, es ver-
dad; pero el náufrago á quien solo sepa-
ran ya de la suspirada orilla algunas bra-
zas de mar, concentra su postrer aliento
en una inspiración profunda, hace el últi-
mo esfuerzo y se salva. Galicia encierra
dos millones de habitantes; ¿qué les pedi-
mos para labrar su dicha? real y medio
anual ó treinta reales en veinte años. ¡Ven -turosos mil veces, si á tan poca costa abri-
mos para nuestros hijos el manantial mas
fecundo de su felicidad!

La Diputación provincial de la Coruña,
convencida de la necesidad de auxiliar á la
empresa que tome á su cargo la totalidad
de la línea de ferro-carril de Palencia á la
Coruña y Vigo, acordó conceder á la mis-
ma, cualquiera que ella sea, la subvención
de un millón por el término de veinte años,
ó sea un total de veinte millones, y dirigir-
se á las demás provincias interesadas invi-
tándolas á sufragar el resto hasta la canti-
dad de sesenta millones, que se consideran
precisos. En su consecuencia, se presenta-
ron en esta capital, comisionados por aque-
lla corporación, los Señores D. José Maria
Abella, D. Pedro M. de Atocha y D. Au-
gusto J. Vila, y después de largas y dete-
nidas conferencias con la Diputación de
esta provincia, reunida al efecto en sesión
estraordinaria, vista la estension del tra-
yecto que le corresponde y que escede de
190 kilómetros, como igualmente la parte
de subvención que debe reintegrar al Go-
bierno y se aproxima á treinta y siete mi-
llones de reales,quedó volada por unanimi-
dad y como auxilio á la empresa concesio-
naria, la de veinte millones pagaderos en
veinte años, sin perjuicio de la rebaja que
proporcione el resultado de la subasta.
Sacrificio sensible, pero absolutamente ne-
cesario que nuestra provincia aprobará sin
distinción de clases ni de personas, porque
es el precio de su prosperidad, el funda-
mento de su regeneración.

Dejemos á un lado las ilusiones y dis-



Turin 14.—Parte de la escuadra francesa deja á
Gaeta.

Gaeta 14.—Las hostilidades se han suspendido por
ambas partes.

Viena 14.—El conde de Montemolin falleció ayer en
Trieste. La condesa ha muerto esta mañana á conse-
cuencia de un sarampión que se le internó en el cuerpo.

Paris 14.—Dice La Patrie que los telegramas de la
Italia meridional anuncian que anteayer 12 nada de
nuevo ocurría en Gaeta.

mo de Justicia y las Audiencias territoriales se
estiendan en pliegos sueltos, de papel de oficio,
quedando derogado por consiguiente el articulo
1.° delReal decreto de 7 de Marzo de 1857 que pre-
viene que elregistro de las sentencias de que tra-
ta el articulo 58 de la ley de Enjuiciamento civil
se lleve en libros encuadernados.

La Gaceta de 12 del actual publica elreglamen-
to provisional que debe observarse en el ensayo
para el establecimiento definitivo de lasestaciones
de botes salva-vidas.

¿Cómo el Señor envió negras tinieblas,
Sobre la hija de Sion amada,
Dejándola en su pena abandonada,
Sumida en llanto y espantoso horror?

Desde célica altura al hondo cieno
Derribó á Israel, del templo hermoso,
Y de su escclso pedestal glorioso
El dia se olvidó de su furor.

No perdonó el Señor... confundió en su ira
A todo lo mas bello y mas florido;
Sin tener compasión ha destruido
Lo mas brillante que tenia Jacob.

Destrozó de Judá los baluartes,
Y de torpe baldón cubrió á sus reyes,
Y su reino, sus principesy leyes
A labefa del mundo condenó.

En medio la esplosion de su alta saña
Quebrantó de su pueblo el poderío,
Y lapujanza, el esplendor y el brio,
Que siempre coronaban á Israel.

Le retiró su diestraprotectora,
De un enemigo fuerte en la presencia,
Y le negó su amparo y su asistencia,
Y una llama voraz encendióen él.

El arco preparó como enemigo
Que pide destrucción airado y fiero,
Y para hacer el golpe mas certero
La poderosa diestra aseguró.

Y confundió sin reparar en nada
Lo que tenia Sion de mas precioso
Y su ira sobre el pabellón glorioso
Cual torrente de fuego se estendió.

Cual si enemigo fuera de su pueblo,Asi hiciera el Señor... en un momentoLos muros destruyó de firme asiento,
Desbarató los fuertes de Israel.

Llenó de abatimiento y amargura
A todos sus cuitados moradores:
Los llenó de ignominia y de dolores,
Y de todos los males en tropel.

Como de un huerto la cabana frágil
Se suele derribar en un momento,
Tal destruyó su pabellón de argento,
Su regio alcázar de inmortal blasón.

Al olvido entregó los dias solemnes,
Y la fiesta delSábado al olvido,
Y al rey y al sace dote los ha herido
El dia de su terrible indignación.

Y maldijo el Señor su santuario,
Y desechó su altar, ¡su altar triunfante!Entregó sus murallas de diamante
A un enemigo bárbaro y feroz.

Y en vez del eco de oración que un diaHiciera estremecer el templo santo
Se escucharon en él gritos de espanto,Y el alarido de insultante voz.

Lugo 1." de Enero de I8G1
te, Pedro Pozzi.

Reconocida por todos los vecinos de esta Capital, la
conveniencia, necesidad de realizar el acuerdo adop-
tado por la Junta, que envuelve un pensamiento filan-
trópico y moralizador, puesto que, al paso que pro-
porciona al verdadero indigente los auxiliosnecesarios,
tiene por objeto á la vez evitar que la caridad mal em-
pleada fomente el vicio y la vagancia, como desgra-
ciadamente sucede en algunos casos, me prometo (piecontribuirán por lodos los mclios que estén á su al-
cance á secundar el p 'nsainiento iniciado por la Junta
municipal de Beneficencia.

4.a Los que después de espulsados regresasen
nuevamente sin la correspondiente licencia, se pondrán
á disposición de la autoridad competente á fin de ser
juzgados con arreglo á lo que disponen los artículos
263 y 264 del Código penal.

5.a Todos los vecinos quedan autorizados para ha-
cer conducir al asilo de Beneficencia, á los que se pre-
senten en sus casas en demanda de limosna.

6.a Los dependientes del Ayuntamiento y demás
agentes encargados de este servicio, cuidarán bajo su
mas estrecha responsabilidad de poner á disposición
del Sr. Administrador de Beneficencia todos los pobres
que encuentren mendigando ó detenidos á las puertas
de los templos ypaseos públicos, para lo cual ejerce-
rán la mas esquisila vigilancia.

3.a También tendrán acogida, preventiva y mo-
mentáneamente los mendigos forasteros, á fin de ser
remitidos á los pueblos de su naturaleza ó vecindad
con las correspondientes hijas de ruta, después de
inscritos en un registro especial que se llevará al
efecto.

2.a Serán acogidos en el asilo de Beneficencia to-
dos los pordioseros del pueblo que se presenten desde
el indicado dia, y se les asistirá con lo necesario para
su subsistencia y aseo.

Hago saber: que en virtud de acuerdo de la espre-
sada Junta, se admitirán en la Casa de Beneficencia
todos los pordioseros de la población. En su conse-
cuencia, y para llevar á cabo el objeto laudable que
aquella se ha propuesto, hé acordado, previa aproba-
ción del Excmo. Sr. Gobernador civil de esta provin-
cia, dictar las disposiciones siguientes:

1.a Queda prohibida la mendicidad pública en
esta Ciudad y sus arrabales desde el dia cinco del
corriente mes.

Hé aquí el bando á que hicimosreferencia.
DON PEDRO POZZI, ALCALDE CONSTITUCIONAL,

PRESIDENTE DE LA JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE
ESTA. CAPITAL.

Los planos para el Hospital, Hospicioy Casa de
Maternidad provinciales están también concluidos
ó para concluirse; y votados por la Diputación los
recursos necesarios, ademas de los que el Gobier-
no facilita, para la construcción de estos edificios,
nos alhaga la esperanza de que la provincia deLu-
go tendrá al fin asilos de Caridad dignos de este
nombre.

Ahora esperamos con entera confianza que los
vecinos de esta capital, correspondiendo á la in-
vitación de que están encargadas las Juntas par-
roquiales, se suscribirán con la cantidad que las
circunstancias de cada uno permitan, para el sos-
tenimiento de los acogidos, puesto que sin los au-
xilios que su caridad allegue, no es posible aten-
der al considerable aumento de gastos de la casa
de Beneficencia.

Gran parte de nuestros deseos en punto á be-
neficencia pública van á realizarse. Tenemos ya
la satisfacción de que hayan desaparecido los nu-
merosos mendigos que pululaban en las calles de
esta capital, presentando un cuadro tristísimo é
impropio de la cultura y de los sentimientos de
humanidad que distinguen á sus habitantes. Que-
rer es poder: se exageraban las dificultades de lle-
var á cabo el pensamiento; pero la Junta de Bene-
ficencia no cejó en su laudable propósito, y con-
tando con el decidido apoyo de las autoridades su-
periores eclesiástica y civil, preparó cuantos me-
diospudo sugerirle su celo para recojer todos los
pordioseros en la casa de Beneficencia, y abiertas
por consiguiente sus puertas á los verdaderos po-
bres, el Sr. Alcaldepublicó el bando que inserta-
mos á continuación.

Envueltas en escombrosy ruinasLas regias puertas de Salém se vieron,Y sus barras también se confundieron,
En trizas mil desechaspor dó quier.Sus principes, surey lloran en vanoSu amada libertad llenos de espanto;
Cesó la leyy el sacrificio santo,
Y á sus profetas Dios de responder.

Sumidos en tristísimo silencio
Se sentaronen tierra los ancianos:
Cogieron la ceniza con las manos,
Y polvorearon la abatida sien.

Se ciñeron de saco y de cilicio
Dando muestras de duelo y amargura,

Trieste 14.—Ayer fallecieronel Conde y la Condesa
d« Montemolin.

Roma 14.—El Rey de Ñapóles ha aceptado el ar-
misticio. Cialdmi le ha rechazado, negándose á sus-
pender las obras de aproche á la plaza.

Paris 15.—El Moniteur de hoy contiene un decreto
imperial convocando para el 4 de Febrero el Senado
y el Cuerpo legislativo.

Marsella 12.—Roma 8.—Refuerzos piamonteses han
atravesado la provincia de Rietti, marchando contra
los Abruzzos. El Papa ha mandado una carta de feli-
citación, y víveres, á Gaeta. La noticia sobre la anun-
ciada revisión del Concordato austríaco se desmiente.

Paris 13.—El diario ingles The Press asegura que
la corte de Viena estaría dispuesta á hacer la cesión
del Véneto en cambio de una compensación territo-
rial. El Rey Guillermo l ha querido inaugurar su ad-
venimiento al trono concediendo una amnistía gene-
ral para todos los delitos políticos. Sin embargo, el
nuevo Rey parece animado de disposiciones poco li-
berales en favor de la Polonia.

Ñapóles 12.—Ha llegado el príncipe de Carignan.
La escuadra inglesa le ha saludado y lapoblacion le ha
acogido perfectamente.

Bruselas 12.—Dice la Independencia que el Rey de
Ñapóles ha escrito á Napoleón que será muerto ó pri-
sionero, antes que entregar á Gaeta.

Paris 12.—El ministro de Prusia en Turin ha reci-
bido orden de protestar contra la pretensiou de las
autoridades piamontesas de considerar á Trieste co-
mo propiedad del reino italiano.

Viena 13.—Se sabe de buen origen que la Puerta
Otomana ha llamado á Omer-Bajá de su destierro,
para confiarle el mando de las tropas concentradas en
el Danubio.

Paris 13.—El Monitor de hoy convoca el Senado
para el 22 del actual.

Viena 12.—El Emperador ha nombrado al conde
Aponny, Índex Guria de Hungría en reemplazo del
cunde Czivaky.

Berlín 12.—Se ha concedido la amnistía con motivo
del advenimiento al trono del nuevo soberano.

Marsella 12.—El 8 hubo un fuego terrible contra
Gaeta. Las balas habían alcanzado á muchas casas
particulares. Ha quedado demolido el palacio arzo-
bispal.

Las noticias de Roma, que alcanzan también al 8,
desmienten que el Austria haya pedido la revisión del
Concordato. Por ahora no dejará Mons. Merode el
ministerio de la Guerra.

Paris 11.—Según el Monitor se han darlo pasos en
Gaeta para un armisticio que permitiera entrar en ne-
gociaciones. No ba habido resultado definitivo. Cerde-
ña se lia manifestado dispuesta á suspender las hosti-
lidades, hasta el 19, y el vice almirante francés eslá
encargado de invitar á Francisco 11 que cese las hosti-
lidades, y si su majestad accede, la escuadra francesa
se retirará de Gaeta dejando un solo buque hasta que
espire la tregua. Se ignora aun la contestación del Hey
de Ñapóles.

Había empezado la evacuación de los franceses en
China. Solo deben quedar alli las tropas destinadas á
operar en el imperio de Annam.

En la próxima legislatura se presentará un proyecto
de ley con objeto de trasferir el estado de la propiedad
de la Bolsa de Paris.

Londres 11.—El embajador ruso en Pekin, M. Ad-
kins, se prepara á recibir á M. Aruce. Se ha enviado
orden de Pekin á Cantón para que los buques estranje-
ros puedan penetrar de este puerto al interior.

Londres 12.—Las últimas noticias de Washington
refieren que el senador de la Luisiana, Mr. Benjamín,
ha pronunciado un discurso en favor de la separación
que ha hecho profunda sensación. El presidente Bu-
chanam prepara un mensage. Ei Congreso ha decidido
por mayoria, que es impracticable el empleo de Id
fuerza para sostener la unión de los Estados. En Char-
leston continuaban los preparativos militares.

Viena 12.—El embajador francés ha declarado ofi-
cialmente al Conde deRechberg que la escuadra fran-
cesa abandonará á Gaeta el 19.

Por Real decreto de 11 del actual se dispone que
las sentencias que pronuncien el Tribunal Supre-
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FRAGMENTOS.

Quomodo ohtexit calígine in fu-rore suo Dominus liliam suam?

—El Alcalde Presiden -

SECCIÓN OFICIAL.

cer á un tiempo, y cuando el Ayuntamiento estu-
viese mas holgado en punto á recursos, los consa-
graría al último trozo, esto es, desde dicha puerta
ta hasta la de Santiago, donde la entidad de las
indemnizaciones no lo permitiría acaso por ahora.

Se habla en Viena de crisis ministerial
Se dá por seguro que se aplazará el ataque contra

Venecia, y aun se dice que esta cuestión se tratará
diplomáticamente. Victor Manuel desea que se retar-
de, y parece que Garibaldi complacerá á sn Soberano.



M. Pardo.

¿A quién, á quien compararé tu suerteOh hija de Salem desventurada?
A quién te igualaré tan estrechadaPor consolarte, ohVirgen de Sion?

Es grande, grandecomo el mar tu pena
Inmenso como el mar es tu quebranto:
Cuando no tiene límites tu llanto,
¿Quién te dará solaz en tu aflicción?

Escuchaste la voz de tus profetas,
De tus falsos profetas que mentían,'
Que bonanza tan solo te ofrecían,
En vez de echarte en cara tu maldad

Te prometieron triunfos y victorias,
Y te perdieron con tan necio engaño;
Tu escuchaste gustosa por tu dañoLisonja imbécil de esplendor falaz,

Se burlaron de tí los pasageros
Con gritos y silvidosy palmadas:Y dando á la cabeza á risotadasTe escarnecieron esclamando asi:

—Con qne es esta, decid, Salem la bella,La que ostentaba un pabellón tan santo-La ciudad llena de hechicero encanto,
Delicia de la tierra ¿paró aquí?

Como manada de voraces lobos
Tus enemigos sobre ti se echaron:
Y crugiendo los dientes esclamaron
Furiosos tras la presa y el botin:

—Vamos á devorarla... llegó el diaTan largos tiempos anhelado, ¡ea!
Le hemos visto llegar... pues bien, que seaEl dia de nuestro triunfo, el de su fin. CBSELCLiSraca^^c»

lio que machos tienen.—Poca vergüenza.Poco dinero.—Poca salud—Poco meollo.—Repu-tación no merecida.-Novia.—Ilusiones.—Afán defigurar.—La vida en un hilo.—Deudas.—Espe-ranzas.—Hambre.—La ropa de invierno empeña-da en verano.—Mala intención.—Envidia.—Lasbotas rotas.—Recuerdos que llorar.—Desengaños.—Hipocresía.—La cara fea.—El alma ídem.—An-cha conciencia.—Treinta dias al mes.—Y otrascosas.
Dichosa edad.—Dice un periódico de la Ha-

BOLETÍN religioso.

Ay! que has de hacer Jerusalen cuitada,
En trance tan cruel y tan penoso?Llorar, llorar sin treguay sin reposo,
Y clamar al Señor en tu oración.

Oh! que un arroyo de perenne llanto
Tu sien abrase con la noche umbría,
Y de laaurora hasta que muera el dia
Den tus pupilas llanto de aflicción.

Date prisa... levántatey alaba
Hoy al Señor en humildosa prez:
Al empezar las velas de la noche
Tu voz dirige, y tu plegaria á él.

EDITOR RESPONSABLB, JUAN MARÍA BRAVOS.

Vierte cual agua en lapresencia suya
Tu marchito y doliente corazón
Y las manos alzadas en tu duelo
Implora su piedad y su perdón.

Día 20.—El dulcísimo Nombre de Jesús.21.—Santa Inés y San Fructuoso.22.—San Vicente, diácono y Santa Anastasia.23.—San Ildefonso y San Raimundo.24.—Nuestra Señora de la Paz y San Timoteo.
Por todo lo no firmado,

Manuel Soto Fhkiri.

bana:
«Acaba de fallecer doña Maria Trinidad Garrido.Dicha señora nació en el año de 1754, por manera

que contaba á su muerte la envidiable edad de
ciento seis años. Nació en el reinado de Don Fer-
nando IV, y vivió en los de Carlos III, Carlos IV,
Fernando VUy doña Isabel II. Conoció en la Ha-
bana 41 gobernadores, desde D. Pedro Alonso
hasta el general Serrano; 6 obispos, 5 arzobispos
de Cuba; 24comandantes generales de marina, sin
contar los que hubo en el Apostadero desde el añode su nacimiento hasta el de 1776, los cuales fue-
ron accidentales; 34 inspectores, y subinspectores,
esto es, segundos cabos, y 29 intendentes de real
hacienda, y 10 regentes de la Audencia pretorial.
Tan segura estaba la señora Garrido de su pro- LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860.

FOLLETÍN.
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No lejos de los parages en que el Misuri viene á
mezclar sus cenagosas aguas con las cristalinas
olas del Misisipi, se vé una población igualmente
apreciable por su origen y por sus costumbres. Cer-
cada de inmensos desiertos, en los que la naturale-
za prodiga en vano sus dones á las naciones salva-
jes, esta colonia se hace respetar de aquellas in-
quietas gentes, por la superioridad que la dan las
arles de Europa. La establecieron los valerosos hi-
jos de la Francia, que en tiempos pasados llegaron
hasta aquellas remotas regiones, lijándose en el cen-
tro de la América. Basta un modelado trabajo, para
que produzca abundantes frutos aquella tierra, aun
virgen, siendo ademas el clima, ni muy áspero, ni
tan caloroso que debilite. Aquellos colonos tienen to-
da la actividad propia de los pueblos esclusivamente
dedicados á la caza, las sosegadas inclinaciones delos que se dan á la labrauza y la sencillez de los
que pastorean sus ganados.

Basta un corto número de leyes, para manteneren paz á unas gentes, que mas bien se gobiernan
por sus buenas costumbres, y que desconocen laenvidia. Es así que los franceses del Misisipi solo

forzoso el mandar. Lleva el yugo con impaciencia,y apenas tolera á los que son sus iguales: le irrita'el que le contradigan. Todos temen su cólera, ycomo está persuadido de ello, cada vez se hace masterrible y arrojado.
Como en uua ocasión, en aquellos militares jue-gos, sufriese algún descalabro, llevó muy á mal lasburlas del vencedor, y al punto le llamó á un com-bate verdadero. Los pueblos civilizados de Europahan introducidoen aquellos agrestes climas el bárba-

ro uso del duelo. Las ideas de honor trasmitidas depadres á hijos en la colonia han resistido, cual enEuropa á los preceptos de la sana moraf, y al impe-rio de las leyes. Su contrario aceptó el desafio, al
que se siguió una lucha mortal, en la que Celariosaiió vencedor; pero desesperado por haber cometi-do tal delito.

Hubo de acudir á la fuga para evitar el rigor delas leyes. Tuvo quedesterrarse para siempre de supais nativo: que abandonar á sus padres, y separar-
se de sus compañeros y amigos: privarse de los pla-
ceres de su edad; perder los consuelos de la amis-
tad la protección de su arreglado gobierno, clamor
de la patria, y las esperanzas de m^jor estado y (^e
grande fama. Huía cargado con el peso de su delito.
Iba á buscar entre naciones salvages un oscuro re-
tiro, y una inciiria seguridad. ¡Cuan súbita mudan-
za en su suerte! ¡cuan amaigos y terribles remordi-
mientos le atormentan!

Goza también Celario de aquellas buenas cuali-
dades, que suelen ser compañeras del valor, como
la lealtad y geuerosidad; pero también tiene los de-
fectos de los genios arrebatados, y de la inesperta
mocedad. La costumbre de vencer le hace como

conocen la vida salvaje en cuanto es independiente
y grata; y la civilización ea lo que tiene de bene-
ficiosa.

En una de estas colonias tan bien tratadas por la
naturaleza, vio la primera luz Cetario. Tocaba ya
en su quinto lustro, y su rostro ostentaba la juve-
nil frescura y lozanía. Era una flor que indicaba la
mugeril belleza, aunque bien tenia todo el aspecto
varonil. Sus miradas eran fogosas y atrevidas y la
confianza aparecía en todas sus acciones.

Inclinado á los ejercicios marciales, despreciaba
Celario los pacíüeos y sedentarios, y aun huia
de los lazos del amor. En sus primeros lances de
guerra fué envidiado por los mas valientes. En el
reposo de la paz, solo se complacía eu los juegos
que enseñan el arle de vencer.

Agrádale la caza porque es imagen de la guerra,
sorprende y acomete eu las selvas a los mas feroces
brutos, y a los m;is lijeros los alcanza en la carrera.Egercita sus nervudos brazos en la lucha, ó bien
lanza el venablo ó el disco. Si atraviesa la impe-
tuosa corriente de los rios, siempre es el mayor en
fuerzas, y siempre alcanza el premio de la agilidad
y destreza.

Por las prendas que míseraperdiste,
Por tus pequeños de inocente edad,
Que de hambre perecieron en las callesDemándale su graciay su piedad.

piedad en la vida, que cuando se sintió atacada dela enfermedad que la llevó al sepulcro decía á susf;imiliares: «No se apuren Vds., esto no es mas que
lo que acostumbra á darme lodos los años.»

Y abatieron al polvo su hermosura
Las míseras doncellas de S^lem.Por las calles dó quiera y en las plazas,
El tierno infante agonizando gime:
Al verlos, ay! mi corazón se oprime,
De las lágrimas seco el manantial.'

Cual si viese por tierra mis entrañasDesfallece mi vista, desfallece,
Y resplandor del dia palidece
A lloro tanto y á quebranto tal.

Señor dirige tus piadosos ojos
Al triste pueblo que acabaste asiConsidera Señor en tu clemencia
Su desgraciado y desastroso fin,

Ayí ¿es posible que las tiernas madresDevorasen el fruto de su amor?
Y muerto el sacerdote y el profetaEn el mismo santuario del Señor?

El niño, el mozo de tempranos dias,Hasta el pálido anciano sinvigor:
Mis doncellas, mis jóvenes cayeronDe dura espada- al bárbaro rigor.

A todos, ay! los acabaste á todos,El dia detu tremenda indignación,
Descargastes el golpe, y los ha heridoSin duelo y sin piedad, ni compasión

Longevidad.—En el Auotuarium cremifanen-
se de 1838, se lee lo siguiente:

Este año, bajo el reinado de Federico Barbaroja,ha muerto Juan de Zisen (Johannes de Tempori-
bus), que vivió 361 años, el cual habia sido escu-
dero (armiger) de Cario-Magno.

El profesor Leo, de Halle, que por curiosidad ha
relatado este caso de longevidad en sus Lecturassobre la historia de la Alemania', añade:

Este hombre habrá nacido en 777; por con-
siguiente es el que ha vivido mas tiempo desdeMoisés.

Como se cuenta que en 1818 han presentado alemperador Alejandro de Rusia, en las provinciasdel Ballico, un anciano que decía haber venido á
Alemania con el ejércilo sueco, en calidad de mozode tren, y habia visto á Gustavo Adolfo, para locual era menester que tuviese 200 años, y cuan-do se trata de otro sugeto que vivió 269 años, nocreemos imposible aquella longevidad, siendo estosdatos verdaderos.

Llamaste á los confines como á un dia,De alegre regocijo y defestín,
Para que zahiriesen mi amargura
Y presenciasen mi azaroso fin.

Heroicidades.—Hacer callar á una mu»er.Casarse con una vieja rica.—Casarse con una^ovenpobre—Andar de noche por las calles de LugoSer sastre y no mentir.—Ser cesante y no rabiar.Publicar un periódico de proviucia.—Callar.—Yotras que se dirán.Los que criéy alimenté cuidosa
Mi enemigo cruel los devoró,
Y del Señor en el tremendo dia
Ni uno solo escapó de su furor.



Barajas.
Huevos con rosario.
Cola de boca perfumada.
Pastillas de goma para borrar

tinta y lápiz.

Cejas de papel estrangero para
cartas, de ondas, de rayas,
con canto dorado, de luto, es-
cocés, católico, arabesco, ca-
lado y con orlas de colores.

Sobres para el mismo papel y
de las mismas clases.

Papel tamaño holandés en cajas.
Pantallas de diferentes clases,

colores y dibujos para velas,
lámparas y quinqués.

Armazones de latón para idem.
Obleas de goma y de pasta.
Pizarras y pizarrines.
Lacres de colores, perfumados,

en barras de varios tamaños.
Tinteros de bolsillo.
Escribanías de porcelana.
Albums para dibujo, poesías y

música.
Costureros para niñas.
Cajas de pintura.
Estuches para caballeros con

cepillos para ropa, sombre-
ros, uñas, pelo y dientes, na-
vajas, cuero, jabonera, bro-
cha, frascos, etc.

Botones imperiales para puños.
Gemelos para idem.
Frascos y tinteros con tinta de

colores.
Targetones.
Navajas con cortaplumas.
Libritos para fumar, de Ridau-

Cuchillos de hueso y de boj para
cortar papel,

ídem calados.

Plumas de acero de varias cla-
ses y cortes.

Pupitres negros y orientales.
Bades ó cartapacios negros, ca-

tólicos, con puntas de latón y
sin ellas.

Targelas para visita, lisas, de
ondas, de flores, de dibujos,
caladas y de colores.

Sobres para las mismas.
Lapiceros para escritorio, de ca-

na, para dibujo y de colores.
Portaplumas ordinarios, finos,

de hueso, de marfil, de plata
y de cuchillo.

Adornos de sobre mesa.
Libros para las escuelas.
Devocionarios.
Misales y Rituales.
Libros en blanco y rayados.
Cajas con lacres de colores.
Papel pautado.

Bonitas láminas estampadas en
cañamazo, para bordar con
merino de colores. Las figu-
ras tienen las cabezas, pies i
manos, imitando al natural.

Pulseras de coco y otras.
Cepillos fuertes para la ropa.
ídem para la cabeza, dientes y

unas.

Tazas de cristal con brocha pa-
ra el tocador de las señoras.

Palmatorias de cristal y dublé.
Medallas de la Virgen del Cár-

men y otras.
Crucifijos de varios tamaños.
Plumas de ave blancas y de co-

lores.

Pulseras doradas, de coco, ne-

de ná-

gras y otras
Aretes de luto.
Alfileres para el pecho,

car, luto y otras clase.
Talco de colores.
Cestitas de mimbre á la prin-

cesa.

Cepillos para los dientes,
ídem curvos para las uñas.
Espejos con pié.

Maquiuitas para afilar los lapi-
ceros con eepccial perfección.

Hilo irlandés para coser.
Lapiceros números 1, 2, 3 y i,

para dibujantes, con goma,
cuchilla y porta-plumas.

Brochas superiores para la
barba.

Sofás, sillones, veladoresy otras
piezas formando juegos com-
pletos, para niñas.

Papel de colores para flores.
Porta-lapiz.

Juegos de dominó

Almanaques perfumado?.
Conejos-timbre para sobre mesa.
Juguetes para niños.
Chupadores de cristal y hueso

para idem.

Horquillas lisas y curvilíneas á
la inglesa, en bonitas cajas y
baúles.

ra, Botella y otros.
Papel catalán, gallego y de To-

losa, en resmas y resmillas de
todas clases y números.

Calentadores de agua para los
pies, muy higiénicos y có-
modos.

yas manos tu me has libertado, habia ya muerto á
los otros dos. El grande espíritu, que conoce el co-
razón de Azakia, ha querido conservarla sin man-
cha para el esposo que ama. Sin duda que ha pro-
tegido á Vabi, pues que ha libertado á su amada.
Pero, ¿podré yo saber á quien debo tan singular be-
neficio? Me pareces eslranjero. Tu rostro, tu trage,
y hasta tus armas son propios de los pueblos euro-
peos; pero tienes el valor de un americano. Habla,
y si, cual lo espero, mi esposo ha escapado del ha-
cha de los enemigos, procurará asistirme, en mos-
trarte todo nuestro agradecimiento.

—Hermosa Azakia, lerespondió Celario, nací nn
América, aunque de padres extranjeros. Tenia una
patria, pero ia perdí: me creía desgraciado, poro
habiéndole sido útil, bendigo mil veces mí suerte.
Desde ahora hago consistir mi dicha en seguir la de
tu nación. Dispon de mi vida: válete del brazo de
Celario contra tus enemigos, que el se tendrá por
invencible cuando por tí pelee.

La hermosa india llevó á su libertador ni pata-
je, en que los ilineses habían dispuesto reunirse, si
el enemigo, superior en fuerzas, lograba dispersar-
los. La oscuridad de la noche, que lanío favorece
á los amantes tímidos, parecía hacer que Celario lo
fuese aun mas. Habia libertado la vida de Azakia,
la tenia en su poder; pero el honor, y los afectos
que ella habia cansado en su corazón, hacian la
mirase como cosa sagrada. (.Ve continuará.)

Casualmente se halla á la caída de la tarde, junto
á una oscura selva, y de improviso oye agudos gri-
tos. Acude presuioso al paraje de donde venían, y
se halla con un salvaje que tenia el brazo levantado
sobre una infeliz muger que le pedia misericordia.
Tírase á aquel bárbaro, mas veloz que el rayo, le
hiere y echa en el suelo, sin vida. Consuela y sosie-
ga á la infeliz, a quien acaba de libertar, míraia
despacio, y se admira de su hermosura. Siente en
sí desconocidos afectos: late su corazón, y todo él
líembla á la presencia de una muger,

—Te debo el honor y la vida, le dijo ella con ma-
jestuoso carino: aqui tienes a la esposa del gran
Yabi caudillo de los ilmeses. Acompañaba á mi es-
poso en una salida que hicimos contra los hurones,
nuestros elernos enemigos, que viven errantes por
las orillas del gian rio. Pero ellos nos han sorpren-
dido en la oscuridad de la noche, y vencido con su
inmensa muchedumbre. Me hicieron prisionera, y
dejándome bajo la custodia de tres de ellos, estos por
poseerme trabaron sangrienta lucha. Aquel de cu-

vienen por negocios de comercio á las colonias cer-
canas del Misisipi, algunos salvajes de las naciones
que andan errantes por sus orillas, y en los países
cercanos. Celario conoce los nombres, historia y
modo de vida de aquellas gentes; y también su len-
gua, genio y costumbres. Su inclinación le llama
hacia las que se han hecho mas célebres en las
armas.

Indeciso por largo tiempo acerca del asilo que
buscará querría dudar aun que le fuese necesario.
Anda vagante y afligido por cerca del parage en que
nació, y ya tres veces las opacas sombras de la no
che sucedieron á la claridad del dia, antes de que
pudiese resolverse á dirigir á otra parte sus incier-
tos pasos.

Pero el abatimiento de la pena no puede durar
mucho en un ánimo fuerte. En los lances apurados,
el hombre de valeroso corazón se consuela con la
necesidad misma. Asi hizo Celario. Sirvióle para
cobrar valor lo mismo quedesalienta á los cobardes.
Llevaba sus armas, era joven, fuerte, hecho al tra-
bajo, enseñado á mantenerse con su maña y astucia
en medio de los bosques. No puede olvidar lo que
pierde; pero tampoco dejar de estimar lo que aun
conserva. Se consuela también al considerar la abso-
luta independencia de que goza. Confía en su suer-
te: y ya de cuando su ardiente imaginación le dis-
trae de su pena, representándole felices contingen-
cias. De esle modo en las noches que se siguen a los
abrasadores dias del estío, resplandecen en el lejano
horizonte ráfagas de luz que deslumhran, y no sun
tal vez, mas que los presagios de tempestad cercana.

Dispuso Celario el pasar aquel grande rio, paia
hacer vida nueva «i la otra orilla, pues separándose
de este modo desús gentes, creía poder olvidar me-
jor cuanto pierde, (síiíra en una canoa, que halla
sola a la orilla, y pasa ü la opuesta. Todos los años

ANUNCIOS.

LIBRERÍA DE 'SOTO FREIRÉ,

Al anunciar al público los géneros que se hallan de venta en esta casa, debemos
repetir que nos parece innecesario hacer su elogio; antes de ahora invitamos á todos 4
venir a juzgarlos por sí mismos, y siendo ya numerosas las personas que nos han fa-
vorecido y que los conocen, á su juicio y criterio nos remitimos.

Hé aquí ahora una pequeña lista de los objetos.

Libros de memoria.
Señoritas de porcelana.
Adornos de sobre mesa.
Rosarios.

Abanicos de pluma, nácar, sán-
dalo, hueso y madera.

Sombrillas y paraguas.


